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surar!

ocurrido nada notable en los asuntosha

Núm.Sevilla, 15 de Noviembre de 1879.

Intereses materiales.
Teatros y Salones, Toros, Caza, Begatas, E.*ui«aeion, Gimnasia, Esgruna.

Así como otros tienen una suegra insoportable, o sufren 
cualquiera otra dolencia crónica,Lúeas, el bueno, el bondado­
so Lúeas, tenía un galgo que era su desesperación.

Lúeas era aficionado á la caza, y nunca pudo conseguir 
que su perro, á quien cuidaba con solicito esmero, lo pusieia 
en posesión de uno de esos inofensivos roedores que solo por 
casualidad se ven en nuestro reducido término municipal.

¡Era mucho galgo el galgo de Lúeas!
Levantaba una liebre y cuando, despues de muchas car­

reras y saltos, ó rendía al tímido animal ó lo reducía a un ex­
tremo que hacía posible su captura, el galgo de Lúeas se de­
tenia súbitamente, acongojado por una necesidad inexcusab e, 
que siempre satisfizo con la calma más irritante, dando tiempo 
á la liebre para ponerse en salvo.

Como el galgo de Lúeas ha llegado á ser muy conocido, 
ó por lo inénos la historia de sus debilidades conservada por la 
tradición, limitémonos á consignar lo expuesto, que es lo que 
conviene á nuestro propósito, si bien debemos añadir, previ­
niendo preguntas impertinentes, que el malaventurado ga go 
murió, al fin, de un escopetazo merecido.

Ustedes saben que el sentido común prescribe reglas de 
conducta, contra las cuales no caben protestas ni distingos. 
Por esto, la mayoría de los hombres mantiene el principio de 
que «el remedio debe aplicarse luego que el mal resulta ma-

nifiestOD. , . 1
Ejemplo. Nuestro Ayuntamiento, al sobrevenir las prime­

ras aguas, ha llegado á advertir que el edificio de su digno 
mando tiene muchas goteras y otros desperfectos de necesaria 
reparación. Conocido el mal, dicho se está que el Ayuntamiento 
resolvió la inmediata aplicación del remedio. Y en efecto, ei 
Sr. Alcalde fué investido de facultades para escoger y désignai 
los nombres de tres individuos competentes en la administra­
ción de cierta renta que se llueve de un modo escandaloso, se­
gún el decir de los desocupados.

Aunque todavía no ha tenido efecto la sabia, prudente y 
oportuna resolución del Capítulo, convengamos en que, en este 
caso, han sido tenidos en cuenta el antedicho principio y las pre­
citadas reglas que el sentido común tiene prescritas.

No puede asegurarse que el remedio sea completamente 
eficaz y, tal vez por esta falta de seguridad, el Sr. Alcalde, en 
vez de concurrir al Cabildo con la propuesta que se le había 
encomendado, cogió los avios y se marchó á algún coto bien 
provisto de caza, con el doble y útilísimo objeto de tirar alguna 
pieza y de madurar su juicio, fijando su opinion sobre el parti-
licular mencionado.

Este proceder del Sr. Alcalde aplaza los propósitos salva­
dores de la Corporación que preside, pero está fundado en una 
máxima de filosofía doméstica, que su señoría no olvida nun­
ca; «Vísteme despacio, que estoy de prisa.»

¡Ah, el galgo de Lúeas fué un galgo muy prudente y pre- 
visor!

Pero vea usted como no puede negarse la ley de las com 
pensaciones. Si el Sr. Alcalde parece poner en duda la urgente 
necesidad de organizar (ll) el más importante ramo de a Ad­
ministración municipal, y por ende se siguen a los mtereses 
locales, y á otros intereses en el órden moral, los .«0»*'«®«“^ 
irreparables perjuicios, su señoría subsana tan liviana falta for­
mando parte del Jurado, Tribunal ó Comisión que ha de dis­
poner IZK® corrida de toros á beneficio de los inundados.

¡Loable proceder, que nadie osará combatir, ni siquiera cen-

Allá en las provincias de Levante, hay muchos desgracia­
dos que necesitan socorros, y es preciso no olvidar los deberes 
humanitarios, aunque otra cosa sostengan los que defienden 
egoísta principio deque «la caridad bien entendida empieza por

uno mismo.»
Aquí, es cierto, hay mucho que hacer, pero no urgente­

mente; allá es otra cosa; y no podemos sospechar lo ocur­
riría (sin duda sería algo funesto y trascendental) si el Sr. Al­
calde dejara de pertenecer al Jurado, Tribunal o Comisión que 
proyecta la corrida de toros, por dedicarse a cumplir con los 

1 deberes de su cargo. El desbordamiento del Segura produjo 
una inundación completa; el desbordamiento de nuestra admi­
nistración local nos ha puesto con el agua al cuello; pero e 
peligro no es grave que digamos, y se puede reflexionar con 
calma ántes de obrar con imprudentes arrebatos.

Así al ménos, hubiera discurrido el galgo de Lucas, y ya 
saben ustedes que el galgo de Lúeas fué muy prudente y 

previsor.

Realmente no -------- . . 
municipales, durante la semana anterior, si no es cierto ade­
lanto químico descubierto recientemente y muy provechoso 
para perfeccionar cualquiera gestion administrativa.

Se han ampliado las cualidades del petróleo, y los hom­
bres de ciencia, que hasta hoy han hecho el análisis de este li­
quido, calificándolo despues como producto mineral, graso e 
inflamable, pueden añadir que tiene la cualidad propia de 
pararse si se le somete á un tratamiento ingenioso, utilizando 

traslaciones hábiles sustracciones sim^ples que tan re­
comendadas dejaron algunos ilustres físicos malogrados en 
nuestros presidios de Africa.

El invento vale la pena de ser anotado, con la circunstan­
cia de que no podrá explotarse en grandes proporciones, para 
obtener sensibles beneficios, si por igual no contribuyen la ac­
tividad y destreza de los encargados de la mano de obra y la 
serenidad y calma de los que presiden los ensayos y expen- 

mentos. • i • 4
¡Ah! se ha observado también que, préviaslas efiadas 

nipulaciones científicas, el petróleo, y aun los aguardientes más 
graduados, se hacen inodoros, hasta para el olfato más delicado.

Se cuenta, en apoyo de este descubrimiento, que un solo 
individuo ha conseguido por tan ingeniosos medios la evapo­
ración de un considerable número de cajas de petróleo, sin im­
pregnarse de las acres y fétidas emanaciones características de 

este producto.
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EL ALABARDERO

, K asegura que los gloriosos nombres de los des-
enaltecidos por los medios de 

costumbre, se registrarán en un lugar de honor, sin perjuicio 

civir^ oportuna nota al benémerito cuerpo de la Guardia 

Nos asociamos á tan patriótica idea.

REVISTA
SAÎV l EKWMXl

zin especie de Sullivan del Sr. D. Francisco Luis' ™ Sr. Catalina de Tucir^^^^ 

comedia, por más que la obra es al^o extraña 
teatro. Le acompañó dignamente el Sr.Simó vlos 

demas artistas comparsearon como pudieron En ía IpJ 
»odo obtuvo el Sr "catalina un verdZo y merecido t LÍo 
pues dijo el papel de Carlos con una intención, soltura tarta 
ñoraTat^ ’"i? Pueden imitarse con&cS’u^

*** *"j® y P‘'oP'0dad en los trajes, y, 
o no tema que sentir cosa ninguna, diio con mucha dis 

treíás" ï La Srta. Con­
censado’ mucho rn' T ““«rita la han in-

^pucho mas de lo que merece el santo- ñero en fin 
ni izo m deshizo, y pasó buenamente. El venerable barba se- 

or Aparicio, apesar de sus largas levitas y botones relumbran" 
tes y voz acompasada y monótona, capaz de hacer dormir á un 
sordo, va demostrando más cada noche que ocuparía con aplauso 
M el - barba Simó es­
taba en cualquier parte ménos en 4 escena, pues aquÏÏ era 

P jngador, ni un enamorado, sino uno que entraba v cilio 
Astadamente. La Sra. Torrecilla.... no queremo diXu^^ 
Sr Portes y diremos que salió vestida hasta Ton eleSa s 
Fnri'^uæM ’ enamoró muy fríamente de Carlos^ el cual

u’ayoi' expansion. La Sra. Solis no
a bien mostrarse á toda la altura de su buen talento 

minable "ÍT ® memorialista, obra Ínter-
fn D 1 T « ’os más oscuros rincones del 
foso. Paso desapercibida y sin que ninguno délos que tomaron
Sad Te ta noXT H “* no­
de! ne/ro del oin hi ® Parentación de la familia Garrelta y 

negro del ojo blanco. Los ejercicios de esta apreciable "hL 
miha, compuesta del padre, la madre y dos pequeñuelos son 
como otros muchos que estamos acostumbradlos^ á ver siendo 
uTSreTTlT"' Hntpieza y precision, e,e^í«

cTn iXCSS 

pues el cuadro que presenta es de lo más nuevo TdeS 
que puede imaginarse. Y tocó su vez al del oio blanco es de 
tía’ies riST Chirgwin. Este caballero, con 
aE líe mata l entonando unas cancioncillas in- 
?n®®®h vi TT ™P®rte, dando unas patadas tremendas tocando 
XrandE ’■’rlrumentos, Inclusos los zapE “ de- 

® payaso bastante aceptable entretuvo 
agradablemente al público, que hasta le obligó á cantar nete- 

®??nficio que podia imponerse á un inglés 
fuerzos del educación, apesar de los inauditos es-
ni aplaudido, hizo dormitardp PC? bajara el telón. Obras 

^^y que pueda resuci­
tadas, coino no sea resucitando también á los públicos de los

M a 1840. La Sra. Solís estuvo perfectamente v 
X ^h- sobrina. El Sr Apari-

y segundad de que el Si. Catalina no hara colocar sus retratos entre los nue 
conserva de las notabilidades teatrales
Dor níáZm rS pesadeces, 
lado deÍ ?eTn dÍ fo^o" «»«> ’ 

«itnoy” >n‘‘’'tdo como hay muchos es una comedia ligera v de 
situaciones comicas muy conocidas, pues han sido populariza 
tas tragaderas de ciertos escritores"industrit 
les, entre los que nos atreveríamos á contar aTpapá de

®j®eueion fué mediana, distinguiéndose el 
de’levantaTaHirthitan elegancia, halló ocasiones 

ue levantar al publico y hacerle reír. El Sr. Portes v Sra Tnr
.descompusieron tampoco el cuadro. En loi ejercicio^ 

de la familia Garrelta hubo la novedad de los dos niños trape 
cistas, siendo muy aplaudidos en las dobles evoluciones que

pocos años Mr Th P'®®* Ï Peeeision, atendiendo á sus 
iaió un narílta ®®'“® ™ >» ’ærra, nos en- 
a?" T acompañamiento de tambor v caida 
oU veTsToTdTTor"'®  ̂ ¡0j“ ’ 

J
CERVA]XTES

Y los literatos de Sevilla, los que no brilla­
ron por su ausencia, brillaron por su silencio; y así fué como 

no! °,® ®J6rtitos mercenarios: «Tú, que tie- 
tandTi °® Tujrt’es- ha dicho, eres el que estás obligado á de- 
proîte” ““ " '-obada tu miel violada tu

Y se cumplió la maldición de Jehová, v la literatura an. 
ricT ia Srta”ñ?! “æWoJosaficionados al arte 11- 

’ í®‘ y el Sr. Calzada, señaladamente, se lucieron 
pero no asi como quiera. Bien sabe Dios que El AlabTrTero’ 
se congratula por haber encontrado una ocasion en que entT 
nar un laúdate merecido.
su repitacioTdTnTf”'’ P®'^“® ‘I"*"® «wnprometer 
cionTdo ó aficionada ®" ““®-««“P®‘«»®í® afi-

■ y® de’rtota

„ ^simisniq merecen nuestros plácemes la Excma. Sra Mar- 
Gmuria, las Srtas. de Gaviria (D.a Luz y D.a’Artemisa) 

y Madama Frigerio; los Sres. Solís, Osuna, Liñan y RoS¿

Levam^ S ^ætii«as de las inundaciones de

!^y® poesía, creo que á María 
antisima. ¡Mana Santísima...! La que siguió á ésta no la nn dimos escuchar gracias á la algazaí qiTe había pe?o según’ 

noticias, no es lo que el público se creyó. El Sr. Urbina que
^.^^Poes, apesar de que la poesía no era alusiva al 

acto, fue muy aplaudido; creemos que contribuyó mucho á 
que le aplaudieran su valor, y, sobre todo, que^ el pTblico

nllo. Leer despues de lo que había pasado fué una prueba de 
la poesía era bonita y la leyó bastante bien- todo

id yeiaaa con la lectura de una poesía de la Sra B a Cnnco 
lacón Caballero-Infente de Andérica, muy bonita fia poesT v' 
2m“no®^te^'h“®n*® ®S'®"®'’®: f®®®’ ®®§““ ’as notmias qui 
inTf , • ‘f llegado, no quedó un ramo en manos de 
los entusiastas espectadores.

El coliseo de la calle del Amor de Dios ha empezado á fun
?Æro P°®«‘ P"”®'' actor don'

,j-P ’a prolcccion del distinguido literato se 
ñor Valdivia y del popular revendedor Sr. Matute

^*l>o»»^lve«ga^ fué la obra escogida por el señor 
®, paca la presentación de la compañía v en ella nos de 

mosteo dicho señor ser justa la reputacFon dT que venía prece-' 
ido, pues nunca la habíamos visto tan bien ensayada v diri 

gida, en particular el primer acto. '
ee ®' P®P®'. ‘’® estuvo acertado el Sr. Valero- di- 
ceotoT’áüTeTlT““"‘'^‘’ ‘l®®‘a®ando todos los con­
ceptos, aun en las escenas mas triviales, lo mismo en esta obra 
que en todas las demás puestas en escena, tiene que exagerar 
pÍ T J”®™®"*-®® culminantes para conmover al espectador 
El Sr. Barrilaro nos recordó a! D. Cárlos del Valle del teTrn 

papel ie Fernando no se acercó, ni con mucho
parda bTstantTdeT' d Si’ ademad tiene^uT voz

K Li sTñ raS’ *®® *“ 'a ®®®®"a
K/a mXTíS d“®® '«Pi?®«“‘® ®“ pap®’ ®®m® una zarzue- 
ce ó c¿m!h,? cantando y medio recitando. El veterano Sr. Bar- 
Tadro P ’ “ ^*“®® "® descompusieron el

El nudo gordiano oblmo nn desempeño lo más desimial 
iTl, ‘^®‘^® P"?^®’ P“®® ®’ Prtmer acto salió bien por parte de 
lodos, especialmente del Sr. Valero; en el segundo acTÍu™ 
momentos buenos y otros en que se fué del seguro y en el ter- 
“rta LloUU T”® de esperar. La Sra.’¿bello y la 
srta. L oreos.... respetemos por hoy sus faldas. En el secundo 
Tdoed íeTdV^^ caballeretes de frac, que se conoce no han 
cepciones. ® Ayuntamiento ni asistido á muchas re-
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EL ALABARDERO

Á la reja de la cárcel 
No me vengas á aturdir, 
Que aquí no tengo papel 
Ni pluma con que escribir.
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EL ALABARDERO

En La carcajada hubo de todo como en botica. El señor 
Valero se despidió tan exageradamente en el primer acto, que 
sólo interpretando la madre como lo hizo la Sra. Llorens 
se comprende que lo dejara salir de su casa; pero â esta seño­
ra se le importaba un rábano de todo lo que pasaba. El se­
ñor Barrilaro estuvo algo mejor que las noches anteriores, y los 
demás cómicos con el sentimiento artístico en el fondo del co­
fre. Sr. Valero ¿no opina usted que las botinas que sacó en el ter­
cer acto, taconeando por la escena, debe dejarlas en el cuarto 
y hacer uso de otro calzado más en consonancia con la situa­
ción del personaje?

La aldea de San Lorenzo.... ¡Bien por el Sr. Valero en la 
dirección del prólogo y en la presentación de los cuadros de 
los actos siguientes! En el desempeño del protagonista estuvo 
como todos los actores que hemos visto, y lo único nuevo que 
presenciamos fué bastante malo: un notario no es preciso que 
tenga gafas, ni papeles debajo del brazo, ni que corra mu­
cho; además, la niña comprende que es un notario, de la mis­
ma manera que adivina casi todos los pensamientos del solda­
do, por su sola viveza, pues el autor nos la presenta con una 
inteligencia superior á la de Luciano.

El Sr. Barceló, en su papel del pollo Frochard en el pró- 
Lgo, y de gallo en los actos sucesivos, estaba en sus glorias 
creyendo que era verdad; pero desde el público resultaba un 
anciano venerable.

La familia del cabo Simón se debia haber quedado sin 
herencia, y lo que es con una familia así no debió decir el se­
ñor Valero: Ha llegado la hora, cumplid vuestro deber; sino 
Ha llegado la hora, todo el mundo á la escuela.

EE DUQUE
La falta de materia

No me permite hacer revista séria 
Del modesto teatro.
Que, como ustedes saben, idolatro. 
Sólo diré, por tanto, á mis lectores.
Que los arramoniados liricantes 
No han estado tan malos como antes: 
¡Han estado muchísimo peores!

A.BABÆR.DÆZOS

No lo creemos. Nos dicen que el Sr. Agente del Banco ha dejado 
cesante á un comisionado por la grave falta de lle\ar cuarenta años de 
servicios, y á otros dos por estar enfermos el dia que los citó para tra­
bajar aquella noche. Hay que advertir que ni es obligación de los co­
misionados el hacer el trabajo para que se les citaba, ni tampoco se les 
paga nada.

También se ha declarado cesante á dos cobradores de dicho Ban­
co, por haber llegado minutos despues de la hora citada para el re­
parto de recibos.

Estos destinos se han dado á dos comisionados de apremio; y, si 
es así, suponemos que el Sr. López Guijarro no tendrá conocimiento de 
ello, por cuanto deben ser incompatibles los cargos; pues en vez de la 
cobranza se practicaría siempre el apremio, con un gusto para el con­
tribuyente como si le dieran con una badila en los callos.

*
Pero en cambio no se ha declarado cesante á un individuo que vive 

por la calle del Azafrán, el cual cobra la contribución y apremios sin 
entregar los recibos, dando lugar á que luégo se presenten otros indi­
viduos con la misma música, queriendo cobrar también la contribu­
ción y los apremios, y resultando muchas familias esíú....ticas ante tan 
nuevo procedimiento. ¿Habrá en esto algo del timo?

■A
'Ar

La Administración Económica de esta provincia ha detenido el des­
pacho de las matrículas industriales, de cuya demora ha resultado que 
el Banco de España está cobrando un semestre de contribución.

¡Apaga y vámonos, y qué dolor de muelas! Esto de que el contribu­
yente peche con las faltas de la Administración es de lo más divertido 
y délo ménos económico que hay.

Verdad es que la contribución ha de cobrarse ya poco tiempo, por­
que al paso que vamos no quedarán en España más que Asilos.

Conque, vamos á ver: ¿no podría hacerse que se pagara en dos 
plazos, con las prórogas necesarias para no dar lugar á los apremios? 
Y, sobre todo, ¿no podría la Administración Económica realizar sus ope­
raciones con la oportunidad debida? Sí señor; todo se podría, pero no 
todo lo que se puede se quiere, y al prójimo contra una esquina.

★
¥

Ya que en el Matadero no se admiten los machos por causas del 
chero, ¿por qué se admiten las vacas morunas, que también lo tienen? 
Y ya que se admiten, ¿por qué se venden al mismo precio que las del 
país, cuando en Cádiz, Córdoba y otros puntos se expenden con la baja 
de seis ú ocho cuartos en libra?

Misterios del Matadero, 
No tienen explicación; 
Comer carne mala y cara. 
Ya en Sevilla es tradición.*

* *

Ya no son solos los artistas del modesto los que publican comuni- 
dos; ahora ha tocado la vez á los almacenistas de pianos Sres. Udell y 
Piazza.

El Sr. Udell pregunta, no sabemos si en serio, si el Sr. Piazza 
teme la comparación con sus pianos. ¡Ave María Purísima!

Nó, hombre, nó; tranquilizóse usted. El fabricante Sr. Piazza tiene 
muy buenos pianos para que tema la comparación con los de un al­
macenista que sólo pudo ofrecer uno para el concierto, cuando se ne­
cesitaban algunos más, que fueron los que facilitó el Sr. Piazza

Esos son alardes vanos , 
Pues cuestiones tan formales 
Se prueban, en casos tales. 
Peleando los pianos.

★
-V- -l'­

En la plaza de los toros. 
Como el tiempo no lo impida. 
Tendrá lugar esta tarde 
Una carrera de cintas.

Se lidiarán tres becerros
Y, según nuestras noticias. 
Un periodista apreciable 
Saldrá á poner banderillas. 

Mucho tiento, compañero. 
No se ande usted con bromitas. 
Que la cosa está que arde 
Y el tiempo está de cogidas.

¥ ¥
La Andalucia del viérnes por la mañana daba cuenta de los ejerci­

cios verificados por las familas Lenton y Daré en el teatro de San Fer­
nando en la noche anterior; siendo de advertir que dichas familias no 
hicieron su presentación hasta el viérnes por la noche.

La Andalucia se ha anticipado. Verdad que, como había de decir lo 
mismo, poco importa que lo diga ántes ó después.

¥
También nosotros hemos ido al café-teatro del Centro, y la verdad 

es que allí está uno como las propias rosas, puesto que han terminado 
los escándalos de que nos hemos quejado en otras ocasiones.

Allí, le dan á usted, si es aficionado, buen licor, aromático vino ó 
el alimenticio y tradicional chocolate, á ménos que usted prefiera conte­
nerse en los límites de una prudente economía, en cuyo caso le sumi­
nistrarán, sin alteración de precio, un regular café; y, miéntras lo sa­
borea, puede reír con los particulares chistes del Sr. Capriles que de 
seguro le harán reir, ó hacer comparaciones entre las buenas condi­
ciones artísticas del Sr. Roso y la carencia absoluta que de ellas tiene 
â P®'’ y si quiere usted recrear los ojos, fíjelos en el delicado per­
fil de la Srta. Monjardin, que no tiene otro defecto que el de mirar á 
los espectadores más de lo que debiera, distrayéndose hasta el punto de 
reir cuando debe llorar y llorar cuando debe reir. Diablurías de los 
pocos anos. Y si escucha usted á la Sra. Murga, de fijo que le agradecerá 
su buen deseo de cumplir y agradar. Nos gusta la Sra. Murga- verdad 
es que a la gente de alabarda

Les gustan todas, 
Les gustan todas 
En general....

★
¥ ¥

«Liquidación de los depósitos administrativos de especies sujetas 
al pago de derechos de consumo.

^Rendimientos de esta liquidación.
^Empleados con 6,000 reales de sueldo que se hacen conducir en 

coche diariamente á su oficina, para no privar á la Administración 
municipal de sus buenos servicios.

^Expediciones desde el Empalme al muelle del puerto.
^Introducciones á depósito.
^Salidas de especies constituidas á depósito.
^Puertos francos.
»E1 Muelle, el Patrocinio, el Barranco, el Ferro-carril de Córdoba 

la Macarena y la Cruz del Campo considerados á vista pájaro ó como 
pajareras.y>

Todas estas materias comprenderá un trabajo crítico-literario que 
verá pronto la luz pública.

★

PENSAMIENTOS ÚTILES Y OTROS COMESTIBLES

«¡La vergüenza es un mito!...»
(Profunda reflexión de un señorito.) 

«¡Infelice de mí! ¡Ay infelice! 
¡No es ya mi fama ilesa!. .
¡Ya todo el mundo dice
Lo que hice y deshice con la Empresa!>

(Principio de.... un idilio
Que pienso dedicar á don Emilio. )

«Si pudiera ser cuadrado un circulo, 
¿Podría ampliarse el circulo al cnudrado^i

(Problema geométrico-orgánico.) 
«Métete á aforador de cierta renta 

Y prestarás dineros al cincuenta.
(Matatías.)

«Emilio y Falconete, 
Cuando recaudan ciento ponen siete.^

(Cálculo.... aproximado.)
Con tono de ironía 

Exclamaba un sugeto muy formal: 
moral en el dia.

No es ser moral, amigo, es ser morral...y> 
¡Y que razon tenía!

Imp. de Gironés, Orduña y Castro, Lagar 3.
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